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CAPÍTULO 1
LA PLAGA DEMONÍACA
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Tráeme una mosca que baile en mi telaraña.

—  El último de los poetas de la piel, Calamidad

skren removió una cucharada de lágrimas de Iseta en el té de la señora Gromon con cuidado de que no se derramase el veneno sobre el escritorio. Tintineó la refinada cucharilla contra la taza de porcelana mientras se ahogaba con el hedor a vómito seco y orina que se apoderaba de aquel lúgubre dormitorio. La anciana necesitaba tomar un trago del té antes de que la plaga demoníaca invadiera su alma, pero Skren no podía correr el riesgo de abrir la ventana para que ventilara el aire viciado y húmedo sin que aquello alertara a los monjes que custodiaban la academia. La Orden de Baedun estaba al acecho como una bandada de buitres, lista para arrebatar los atlas y las cartas del último cartógrafo imperial en cuanto muriera. Se abanicó con la mano mientras el té se enfriaba. Aún quedaba para la llegada del otoño. Skren se preguntaba si los monjes se arriesgarían a sufrir una infección para evitar que él administrara la toxina. De todas maneras, era más seguro mantener la ventana de la academia cerrada y tolerar la sofocante humedad. Por suerte, trabajar en plena oscuridad era algo natural para un K'ree. Skren se secó el sudor de la frente e inspeccionó el dormitorio y estudio de su antigua tutora. Había tantos lugares donde esconder las cartas de navegación, tantos secretos que saquear para los monjes, tantos conocimientos que la plaga demoníaca podía devorar.

Pero le quedaba poco tiempo.

Pese a que un abismo de oscuros años lo separaba del tiempo que había transcurrido desde que estudió en la Academia Nautilus, no podía librarse del pavor que lo invadía cada vez que se encontraba de nuevo en aquella habitación después de su juventud. Detestaba aquel lugar, casi seguro que más de lo que la señora Gromon le había odiado a él. Con todo, lo mejor era que ella creyera que no era más que un hueso trenzado de la Biblioteca de los Huesos enviado para ayudarla a cruzar al reino de los muertos. Y no el alumno al que fustigaba las manos con una vara todos los días.

Los mapas enmarcados que documentaban el fuerte ascenso y el estrepitoso colapso de la K'ree Imperial estaban revestidos por un papel pintado enmohecido a la par que deteriorado. Las estanterías y las mesas de trabajo de la habitacion quedaban ocultas bajo una capa abarrotada de instrumentos de navegación: sextantes, astrolabios, brújulas, catalejos... También, una extensa carta náutica del mundo conocido estaba desplegada sobre una mesa robusta, y una estantería cubierta por un cristal empañado estaba repleta de atlas regionales. Tintineó la cucharilla contra el borde de la taza de té y el sonido retumbó en la desordenada habitación. La cartógrafa moribunda gruñó bajo la pila de edredones.

—¿Es la hora? —su voz rechinó como si fuese una bisagra oxidada.

—Tu té está casi listo —deslizó el frasco de lágrimas de Iseta en el bolsillo de su túnica de hueso trenzado prestada. La tela era áspera y demasiado pequeña para su complexión, por lo que se le pegó a la espalda sudorosa, y una punzada de tristeza le apuñaló el estómago. —Debes tomártelo pronto, o el demonio vendrá a por tu alma.

—No... no es la hora del té. Los exámenes... Se separó la colcha del cuerpo demacrado y se esforzó por sentarse. Entre quejidos, consiguió apoyarse en una almohada manchada de sangre. Unos cuantos mechones de pelo gris asomaban del pañuelo de seda de polillas que envolvía la cabeza de la anciana, el resto eran mechones dispersos por la cama como si se tratara del pelaje de un sabueso. La tez de la señora Gromon, antaño rubicunda, había perdido color y sus labios agrietados estaban cubiertos de llagas. Se limpió los labios con un pañuelo mugriento, manchándose la mejilla de sangre. —¿Han publicado los supervisores los resultados?

A Skren le estaba cayendo el sudor por la mejilla mientras elaboraba una mentira. Mientras, la señora Gromon, con la fiebre latente, vagaba en otra época en la que aún existía el Simposio de Eruditos en la capital. —Los rangos óseos inferiores terminaron al mediodía, aunque los exámenes del servicio de la corte aún están llevándose a cabo. Si los rumores son ciertos, sus alumnos están en una buena posición para recibir la garza escamosa este año.

—Maravillosas noticias. Se secó las llagas de los labios con un trapo. —Qué extraño que un hueso trenzado... sepa tanto... sobre la vida académica. Se estremeció, colocando la colcha bajo su barbilla huesuda. —Brrr... ¿en qué estación estamos?

—En primavera, señora Gromon —verbalizando otra mentira. —Los eruditos itinerantes pululan por la Avenida de los Blasfemos, compitiendo por los pocos puestos vacantes en la corte de los Redsleeve.

—Estupendo, estupendo. Ella le agitó el paño ensangrentado.

—Sin embargo, para ser alguien que se dedica a pasar los días en las criptas... sabes demasiado sobre los exámenes de primavera. Tosió en su pañuelo. —Aún más sorprendente es tu acento —su respiración se tornó entrecortada—, no suenas ni un poco a como hablaría un hueso trenzado.

—Bueno... eh... eso es porque una vez leí la calavera de un alquimista imperial. Se dio un golpecito en la sien. —Y los trozos de su alma erudita se me quedaron grabados. El calor le quemó las mejillas.

La señora, con los ojos hundidos, le parpadeó.

—El té. Colocó la taza en su mesita de noche. ¿Gritaría pidiendo ayuda si se diera cuenta de que él estaba fuera de los terrenos del palacio? ¿Creería las mentiras que los monjes difundían sobre él? Ella se hundió en la almohada y cerró los ojos. —Me alegro de que la Academia Nautilus vaya... vaya tan bien. Tenía mis dudas sobre uno de mis alumnos, quizás no creas si te digo que era un Kr'ee. Soltó una carcajada, luego tosió flema. —Tenía el cerebro hueco como el interior de una calabaza... pero según los Constructores... aquel chico tenía potencial. Su risa se disolvió en un ataque de tos.

—Deberías tomarte el té.

—Suspendió todos los exámenes, pero estoy segura de que tenía un don... lanzando pelotas. Tú me recuerdas a ese chico. Era pálido con el pelo negro oscuro y... —le entornó los ojos—, ahora que lo pienso eres demasiado alto y ancho de hombros para ser un hueso trenzado.


—Nací en tiempos de abundancia.

—¿Y dónde está tu barba? Ni siquiera llevas una trenza en el pelo.

—Tuve piojos, y me la tuve que afeitar.

—Eres un pésimo mentiroso. La cama crujió mientras ella se esforzaba por levantarse. Entre jadeos, volvió a caerse sobre la almohada. —No importa... cuántas veces... castigara a ese chico... o lo encerrara en la celda de estudio... seguía suspendiendo todos los exámenes.

Skren se sorprendió rozándose la cicatriz de la palma de la mano. —Debes tomar las lágrimas de Iseta por voluntad propia.

—Años más tarde descubrí por qué ese niño K'ree no podía alcanzar rangos óseos en ninguna materia. Su mente jugaba malas pasadas a su visión haciéndole leer mal las palabras. Su voz aguda como el sonido de una flauta se elevó con oscilante intensidad. —Los personajes principales en el Alto Imperial... aparecían de espaldas y luego boca abajo. Tomó aire, dándose golpecitos en el pecho con el puño. —Sin embargo, día tras día, año tras año, yo le castigaba por manchar el buen nombre de la Academia Nautilus. Lo hacía porque estaba demasiado ciego para identificar al verdadero culpable. No me extraña que ese estúpido y testarudo chico se fuera como lo hizo. Se secó los ojos con el trapo. —Estoy al borde de la muerte y aun así me atormentan estos recuerdos.

—Cada cual reacciona de manera diferente cuando Maghdi reclama su alma. Skren no necesitaba ser un hueso trenzado para entender la muerte, pues su estancia en el Colmillo Imperial le proporcionó suficiente educación cruda. —Algunos le ruegan a la reina más tiempo, otros derraman lágrimas y tan solo unos pocos guardan silencio.

—Y yo, por lo visto, no hago más que charlar. Ella sofocó una tos. —Son las voces que siempre me perturban y me susurran al oído: viejos amigos, amantes, incluso la pobre Quintha perdida en los Páramos Viskari. Puedo oír sus constantes instigaciones tratando de convencerme para que haga cosas horripilantes como escupir a una multitud, defecar en los aljibes, embadurnar de flema a un niño...

La plaga demoníaca se hacía más fuerte en su interior. —Debes tomar las lágrimas de Iseta ya, o no llegarás al Palacio de las Almas.

El sudor relucía en su frente. —Ni siquiera tengo fuerzas para levantar la taza.

—Puedo sostenerte las manos mientras bebes.

—¿Me dolerá?

—No —mintió, diciéndole lo mismo que les decía a los colmilludos del ejército imperial cuando les administraba sus elixires. La mayoría de la gente podía resistir el dolor, pero pocos podían soportar la idea que tenían del dolor. Envolvió las manos de la anciana, sosteniéndolas mientras esta se llevaba la taza de té a los labios. Bebió un sorbo, arrugó la nariz y se apartó del borde de la taza. —Está muy amargo.

—Huesos amargos hechos polvo.

—Ajá, eso es de las Analectas de Graxus. Lo sabía. Tú simplemente... fingías ignorancia. Sus labios agrietados tiritaban mientras ella se aferraba en respirar. —Prueba a leer la Diatriba del Pueblo... del poeta del pincel de marta. Es muy anterior a tu época, jovencito, pero está escrito entero en bajo imperial. Los lingüistas creen que los alfabetos silábicos... La mirada de la señora que revelaba su antigua intensidad atravesó a Skren durante un breve instante, luego la disipó. —Son más fáciles para las personas con dificultades de aprendizaje—

—Los huesos trenzados tienen prohibidas las lenguas humanas, señora Gromon. Su bota chocó con la mesita de noche.

—Por supuesto, qué tontería por mi parte. Aquel erudito muerto... debe haberte metido esa frase en la cabeza —le respondió levantándose de la cama con dificultad.

—Y hablando de eruditos, ¿dónde está Neffan? Me gustaría que mi alumno más experimentado te recitara mi poema sobre la muerte. Está en el fondo del cajón... de mi escritorio.

¿Neffan? Huyó a Brightfall cuando la plaga opresiva llegó a la ciudad. Eso fue hace muchos años. Las lágrimas de Iseta estaban haciendo efecto. —Me temo que podrías contagiarle, pero le pediré que me lo recite luego.

Los ojos de la señora se entornaron. —Por favor... recítamelo ahora.

Skren acercó la taza a los labios a la señora Gromon. Necesitaba que muriera ya, pues de lo contrario el demonio consumiría todos sus recuerdos. —Bebe y serás libre. El Palacio de las Almas te recibirá.

—Tengo miedo.

Maldita sea. ¿La anciana siempre había sido tan testaruda? La obligó a que abriese la boca y le vertió el veneno dentro.

Ella gorjeó y se retorció, los dedos sudorosos agarrándose de los antebrazos de Skren. El té le caía por la barbilla. Él la soltó y ella se desplomó sobre la cama mientras resollaba. Skren le apoyó la cabeza en la almohada y le secó la cara. —Ya ha pasado lo peor. Ahora solo queda esperar a que Maghdi se lleve tu alma.

Con los ojos cerrados, la señora Gromon luchaba por respirar, aferrándose aún a la vida. La colcha ondulaba como las olas traicioneras que la llevaron a ella y a los demás proscritos a las costas de Aberra. Rebuscó en el escritorio y encontró un documento en el fondo del cajón envuelto en tela granate y enrollado con un simple cordel: El poema sobre la muerte que había mencionado antes.

Él detestaba los poemas sobre la muerte, no porque fueran trágicos, sino porque estaban repletos de clichés. Apostaría un ganso de cobre a que sus últimas palabras rezumaban un simbolismo estirado que solo otros eruditos apreciaban, cosas como el musgo creciendo en las rocas o los pinos, quizá a ambas cosas y, en cualquier caso, bajo el resplandor de una luna de calavera. Prefería cortar el pergamino en tiras para utilizarlas en el retrete. Al final, se secó los ojos. Malditos poemas de la muerte... leía demasiados.

—B-bueno, ¿h-han terminado los exámenes?

El corazón de Skren dio un vuelco y se dio la vuelta con el puño en alto.

Los ojos inyectados en sangre de la señora Gromon parpadearon. —¿Y e-e-ese estúpido k’ree ha vuelto a suspender... otra vez... de nuevo?

Se cruzó de brazos por detrás de la espalda, tratando que sus músculos se relajaran. Exhaló. Cinco gotas de lágrimas de Iseta ocasionaban una muerte segura, así que tan solo podía seguir hablando en caso de que el demonio le hubiera arrebatado el control de su cuerpo. —Todos los k'ree están muertos, señora Gromon.

—E-e-eso dices tú. Se apoyó en el codo debilitado y  le esbozó una sonrisa. —¿Por qué no enfermas? N-n-nunca, ni siquiera... pillas un resfriado.

—Los sakravar recogen a los débiles en la Biblioteca de los Huesos. Los músculos de su estómago se tensaron. La plaga demoníaca consumía secretos como si fuera miel, y blandía cada trozo de conocimiento como una daga, conque era mejor no revelar nada. —No estoy seguro de entender lo que quiere decir, señora Gromon.

Unos ojos que no pestañeaban y que se mostraban rebosantes de sabiduría se clavaron en él.

—No me refería a los huesos trenzados, muchacho estúpido. Hablaba de ti. ¿Cómo sobrevives mientras los reinos perecen? ¿Por qué no me dejas trepar por tu carne?

Se acercó a la ventana y abrió de un empujón los postigos, dejando que entrara la luz del sol en la habitación.

El demonio escupió y siseó mientras se escondía bajo el edredón. —Sé quién... quién... quién eres. Y por qué has venido.

—No me importa —dijo arrancándole las mantas de las manos.

El demacrado cuerpo de la señora se retorcía sobre la ropa sucia de la cama. El pañuelo se deslizó de su cuero cabelludo calvo y delicado. —No puedes traerlos... traerlos de vuelta. Están todos muertos... todos muertos por tu culpa.

—Eso es mentira —le respondió Skren mientras le arrebataba la almohada.

La plaga opresiva puso los ojos en blanco y de sus labios cubiertos de flema brotó una carcajada. —Es la creencia, y no la verdad, la que guía al pueblo.

—¿Filosofía? Enterró la cara de la señora Gromon bajo la almohada, sus músculos se tensaban al tiempo que Skren hundía su cabeza en el colchón. —No me tomes por un erudito —le respondió él.

Un grito ahogado atravesó la almohada mientras ella le arañaba las muñecas. Su cuerpo se agitó con una intensidad frenética y su espalda se arqueó, amenazando con romperle la columna vertebral. Se quedó paralizada e, instantes después, se desplomó inmóvil sobre la cama.

Él se tambaleó hacia atrás, estremeciéndose. «Si se hubiera bebido el té antes», pensó y después lanzó la almohada contra la pared.

La señora Gromon miraba al techo con la boca retorcida a causa del grito. Sus dedos arañaban el aire inmóvil. Tamborileó con los dedos sobre el poema de la muerte colocado en el escritorio.

Tiró del cordel y liberó el pergamino de su envoltorio.



—Skrengorin, sabía que vendrías...

Se escucharon unos pasos en el techo que se detuvieron justo encima de él.

Skren se levantó, con el vello de la nuca erizado.

Aquello no era un poema sobre la muerte.

—Aquí arriba —dijo la voz gorjeante de un niño a través de los huecos del suelo. Había otro demonio.

—¿Q-quieres negociar?

Aquello era una revelación de la plaga opresiva.

***
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Skren subió a tientas la serpenteante y angosta escalera que conducía al piso superior de la Academia Nautilus, donde se alojaban los estudiantes del último curso. En cada paso en el que crujía la madera, los peldaños amenazaban con romperse y dejarlo caer en la oscuridad. Las risas de los niños resonaban en las vigas y el polvo le caía sobre la cabeza.

¿Por qué los blasfemos siempre elegían los lugares más espeluznantes y remotos para que fuesen sus guaridas? ¿Acaso no podían construirlas en la planta baja?

Abrió de golpe la trampilla y se tapó la nariz debido al hedor que le asaltaba.

Una débil luz solar se filtraba por una ventana redonda de cristal al final del pasillo. Aquella planta solo contaba con cuatro habitaciones, cada una con su propia puerta corredera. Le inundaron los recuerdos: tres estancias de estudio se destinaban a los alumnos más brillantes de la academia;

Y tan solo una para los alumnos pésimos.

Los recuerdos de las largas horas transcurridas mirando a la pared, aislado a la luz de las velas, se le clavaron a Skren como cardenales y magulladuras.

Pum.

El sonido procedía de la habitación del estudiante sobresaliente. La antigua habitación de Neffan, aquella reservada para el alumno de mayor rango de la Academia Nautilus, se encontraba al final del pasillo. Lo atravesó mientras se frotaba las palmas de las manos en los muslos.

Pum. Pum.

El tablón que estaba pisando crujió y Skren dio un respingo. Antes conocía los secretos de esta planta, incluso dónde pisar sin llamar la atención de la señora Gromon. Deslizó el panel para abrirlo: un niño muerto yacía sobre un mugriento jergón, las moscas revoloteaban sobre aquella carne putrefacta. El ser testigo de aquello le produjo arcadas y los ojos le ardían a causa del hedor que lo obligaba a retirarse de la habitación.

¿Qué esperaba conseguir encerrando a las víctimas de la plaga? 

Estudió el cadáver desde la puerta. Una cadena corría desde el tobillo del muchacho hasta una clavija clavada en la pared. Como todas las víctimas de la plaga, el cadáver se encontraba pálido, sin pelo y cubierto de llagas. Un baúl rayado y barnizado se encontraba apoyado contra la pared, rodeado de excrementos secos.

Algo se movió dentro, seguido de una risita ahogada.

Avanzó con sigilo, esquivando los excrementos de los niños, y abrió la tapa.

Un niño demacrado yacía acurrucado sobre un nido de pergaminos sucios. Le colgaban mechones de pelo del cuero cabelludo escamoso, como si fueran malas hierbas, y de los ojos le goteaba pus. Levantó la mano blanquecina como la porcelana y señaló con un dedo esquelético. Las pústulas explotaron y sus mejillas se estiraron simulando una sonrisa triunfal. «Detrás de ti».

Unos pasos retumbaron detrás de él.

¡Crac!

Un agudo dolor de rodilla hizo que se tropezara con tal suerte que un garrote de madera se alzó y le cayó en la cabeza.

Levantó el antebrazo.

Crac.

Su codo se estremeció. Skren caminó hacia atrás mientras se agarraba el brazo que le daba punzadas y chocó con la pared.

Una chica de complexión delgada, con mechones de pelo cubiertos de costras de mocos pegadas a las mejillas, se llevó la pata de una mesa mientras avanzaba hacia él. Una mueca perversa contorsionó el rostro de la señora Gromon sin vida y le clavó una mirada intensa y decidida. —El dolor es un maestro brillante, ¿verdad? ¿Retomamos nuestra conversación?

Su corazón latía con fuerza. La señora Gromon debería haberlo sabido: las hierbas medicinales y los tratamientos de botica no podían curar la peste opresiva. De hecho, el intento de la madre de Skren de fabricar un antídoto había provocado su propia muerte.

Todos fracasaron. Todos murieron.

—Tú... eres menos formidable sin tu espada. La chica agitó el garrote improvisado, consiguiendo resonar las filas de huesos escolares depositadas en su levita. El chico se levantó del baúl. Un camisón hecho jirones le colgaba del cuerpo como si fuesen harapos. Las costillas le empujaban la piel blanca como el alabastro. —Dime, ¿por qué... por qué no te pones enfermo? ¿Cuál es tu secreto?

Solo había una forma de detener al demonio.

Se abalanzó sobre ella y le golpeó la caja torácica con el puño, hizo una mueca de dolor al crujirle los huesos. Una sensación de aversión se apoderó de él. «Solo es una niña maldita».

La pata de la mesa se le escapó de las manos y rodó por el suelo. Con el rostro inmóvil como la máscara de un mimo, cojeó tras ella.

«Concéntrate, ya está muerta».

Agarró el garrote.

El chico se abalanzó y su cara se torció en una desagradable sonrisa. —Asesino. Tú me has traído a este lugar, así que ahora déjame a-a-acabar con todo lo que alguna vez amaste.

Skren giró la pata de la mesa y apaleó la cabeza del chico, supurándole sangre del cuello cabelludo.

Agarró al chico de los hombros y lo empujó hacia el baúl. Entre gruñidos, cerró la tapa de golpe. La luz del sol envolvió a la muchacha, que avanzaba a trompicones hacia él con las piernas desvencijadas. —¿Eres un hueso trenzado? ¿Prohíbes las armas a los humanos? ¿Por qué luchas contra mí? De pronto, el baúl se abrió y el chico se incorporó. La sangre cubría su rostro hundido. —¿La has encontrado?

Los dedos de la chica se aferraban a su túnica trenzada, tirando de su brazo. —¿Dónde has escondido a la Redsleeve?

Skren se soltó del agarre de la chica. —Está muerta, como todos los demás.

Los niños hablaron al unísono. —¿Dónde la has escondido, Skrengorin de la casa muerta K’ree? ¿Dónde está?

Skren apretó los dientes y arremetió contra ella, golpeándole la mandíbula con la pata de la mesa. Se le torció el cuello, hizo un giro propio de una bailarina de la corte y se estrelló contra la pared. Acabó desplomada en el suelo, con las piernas temblorosas. A Skren le revolvió el estómago, se puso de rodillas y empezó a forzar la respiración de sus pulmones. Pero el chico ya estaba muerto. Acababa de rematar a un cadáver.

—Me apoderaré de tu alma. El chico expulsó flema y escupió. La saliva caliente salpicó en la mejilla de Skren. Este se limpió la cara con la manga. —No eres más que una plaga. Y las plagas con el tiempo se extinguen.

—Dime dónde se esconde Redsleeve. Abre tu alma. Déjame... déjame entrar.

—No puedo. Un gruñido le estalló en la garganta y apaleó con el garrote el cráneo del muchacho, atizándole hasta que el hueso se resquebrajó y la sangre salpicó en el barnizado del baúl. —No puedo dejarte entrar.

El chico se desplomó sobre el baúl, mientras el último aliento escapaba de sus pulmones arrugados.

«No, no era un niño —se dijo. Era un demonio».

Entre jadeos, dejó caer el garrote. —Soy inmune.
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CAPÍTULO 2
LA MASACRE
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Los necios que buscan la muerte nunca fallan en su intento.

—Uglus K’ree, príncipe Gris de Aberra

El poeta pincel de marta alzó su refinada copa, saludando a la multitud del salón del té. —Podrán decir lo que sea de la acidez del vino de Brighthall, pero estas hojas pequeñas compiten con las extensas plantaciones de Goldsea. Le dio un sorbo al té verde esmeralda y se relamió los labios para saborear el regusto amargo que había dejado el té en su lengua. —Este es el mejor té de toda Aberra.

—¿Tienes que hacer tanto ruido? —Xiurn del Vial blindado se protegió la cara repleta de granos con la mano y se hundió más en su asiento acolchado. Los mechones rebeldes de su escaso pelo caían delante de sus ojos llorosos. —La gente se queda mirando, Reskel.

—Están asombrados por mi celebridad. Le guiñó un ojo a la matrona del gremio que se encontraba acompañada de dos adustos aprendices.

La matrona abrió de improviso un abanico y lo agitó de tal manera que el objeto parecía una polilla gigante volando frente a su cara. Después, despidió a Reskel con una mirada altiva. Sus guardaespaldas se quedaron mirándolo mientras sostenían las empuñaduras de sus dagas. Él se percató de que eran provincianos. Le dio otro sorbo a la taza y dejó que el sonido se disipara, lo habitual en un dudoso salón del té como era el Jardín de Orquídeas. El sitio era, en esencia, un patio reutilizado en el que habían montado un círculo de mesas alrededor de un escenario de madera y una lámpara redonda de papel iluminaba las pálidas orquídeas asidas a la balaustrada de la tarima. Sin duda, aquel salón del té constituía un lugar sencillo y rústico que los nacidos libres más ricos de Brightfall abarrotaban todas las noches. Reskel tomó aire y saboreó la fragancia a plata que rezumaban de los vestidos de seda apolillada, los perfumes extravagantes y las túnicas bordadas de aquellos ricachones. Pronto toda aquella riqueza le pertenecería y se compraría un guardarropa completo para cada ocasión. Todo lo que comprase sería extravagante, pero de buen gusto. El poeta del pincel de marta ya no recurriría al alquiler de sórdidos sastres en la plaza del Aljibe.

Le dirigió una sonrisa a un grupo de eruditos reconocidos. Un blacksleeve, leal bajo juramento a la Casa Geboor, entró al salón con cara de pocos amigos. Reskel evitó cualquier contacto visual mientras fingía interesarse por un charco de té derramado. Blacksleeves, redsleeves y ironsleeves... detestaba el sistema jerárquico imperial de principio a fin. Desde el reconocimiento de Maghdi, todo se había desmoronado: los eruditos podían manejar el gobierno sin la necesidad de brutos blacksleeves para hacer cumplir su regla. La luz de las lámparas se reflejaba en los anillos enjoyados del bigote del maestro del té del Jardín de Orquídeas mientras se inclinaba ante un corrillo de toscos blacksleeves El corpulento hombre asentía y sonría, despachando rápido a cada invitado. Todo aquel espectáculo era para presenciar cómo una antigua instrumentista de la corte se despojaba de una sola prenda de su abultado vestido mientras tocaba un arpa gayum.

Inhaló una burbujeante espuma de esmeralda e hizo caso omiso a la repugnancia que se dibujaba en el rostro juvenil de Xiurn. ¿A quién le importaba lo que pensara aquel imbécil? ¿Cuánto tiempo había pasado sin tales placeres? No era natural perder el pelo tan joven, pero eso era lo que te ocurría si inhalabas cinabrio. —Entonces, ¿dónde está ese tipo que insistes tanto en presentármelo? Yo habría acordado el encuentro en un lugar apartado ya que, no sé, pasaría un poco más desapercibida.

—¿Puedes bajar el volumen?

—Soy poeta. Los poetas tenemos un único volumen, lo que podemos variar es el tono.

Xiurn enterró la cara entre las manos.

Tendría que explicarle el sentido de la moda al erudito. El Jardín de las Orquídeas desprendía latón y seda, sin embargo, él se presentó vestido con una estirada túnica de erudito, aun con el calor que hacía. Aquella no era forma de atraer a posibles compradores de mermelada. Reskel le echó un vistazo al broche del gremio clavado en el pecho de la matrona y apreció como las gemas incrustadas en la flor dorada brillaban a la luz parpadeante de la lámpara. Las joyas garantizaban una temporada de opulencia en aquella basura de ciudad, y era más fácil hacer contrabando con las ellas que con las ristras de plata. Una vez que el misterioso ayudante de Xiurn perfeccionara la fusión alquímica, les desearía a ambos un buen viaje al Palacio de Cadáveres, pero hasta entonces tendría que fingir que toleraba la presencia de aquel estúpido. —Sigues sin responder a mi pregunta, ¿por qué estamos en el Jardín de las Orquídeas?

—Porque aquí hay mucha gente —las mejillas del erudito se sonrojaron y se abanicó la cara con la mano—, así me siento más a salvo.

—¿A salvo de qué? Reskel sacudió las últimas gotas de la tetera vacía en la taza e hizo un ademán a un camarero que pasaba para que trajera una tetera nueva, pero el hombre le ignoró, pues estaba ocupado salvando los obstáculos de la maraña de funcionarios de poca monta que atascaban la entrada. —¿A salvo de qué? Xiurn se mordió el labio. —De ti.

—¿De mí? Eso es ridículo... Se le heló la sonrisa. ¿Xiurn le estaba traicionando? —¿Acaso tienes motivos para temerme? Solo soy un poeta.

—Un poeta sometido a investigación. El joven erudito fijó la mirada en sus uñas.

—¿Cómo? ¿Por quién? ¿Y cuál es el motivo? Miró hacia la salida al tiempo que fingía observar el aleteo de una mosca. Reskel advirtió que unos eruditos de la corte y un empleado de la desaparecida estación de correos discutían con el maestro del té, bloqueando la entrada. Había demasiada gente y lo más probable es que estuvieran vigilados, tendría que intentar escapar de otra manera.

—Los guardias, por sacrilegio. Xiurn deslizó las manos. —Alguien te reconoció. Los rumores de tu paso por la corte han llegado a oídos de mi tío.

—¿Tu tío? A Reskel se le contrajo el pecho y exhaló despacio, esforzándose por sonreír con los dientes apretados. ¿Qué más le había ocultado aquella rata viscosa? —Me dijiste que eras huérfano. Entonces, ¿quién podría ser ese tío misterioso tuyo?

Las mejillas del erudito se sonrojaron. —Awl Blacksleeve, pero él no me crio, más bien fue mi benefactor.

—Ajá, buen intento. En ese caso, no estaríamos colaborando en esto. Además, mi repugnante socio, ni una mísera vez has mencionado que tuvieras un tío desde el mes que hace que te conozco.

—Nunca me lo has preguntado —dijo Xiurn, encogiéndose de hombros con petulancia. —Lo único que haces es hablar de ti mismo.

—Imposible. Hablar de uno mismo me resulta aburrido en sobremanera. En realidad, es como un cliché, casi tan aburrido como hablar de ti. Por lo que a mí respecta, mi persona y yo tenemos temas mucho más fascinantes—

—Los hombros de Xiurn se tensaron. —Hablo en serio, dicen que cortaste—

—Lo que dicen solo es una sarta de mentiras. Se esforzó por mostrar una sonrisa confiada, resistiendo el impulso de clavar la mano del joven repleto de granos en la mesa con el cuchillo. En cambio, apretó los dedos. —Tan solo es otro palabrero contrariado que busca subirse el ego acabando con la reputación de un poeta célebre.

—Aun así —dijo Xiurn y, en seguida, giro el cuello hacia la puerta. —Tu sórdido pasado pone en peligro nuestro acuerdo comercial.

Escupió y resopló, lo que provocó que se derramara el té. —¿Qué acuerdo? Trabajas para mí, muchacho.

—Ya no —le respondió Xiurn.

Resopló. —Devuelvo los huesos de la grandiosa Navegante, ¿y así es como Brighthall me lo paga?

—Esa es tu versión, mi tío dice que esos huesos no eran reales.

—Los huesos son simplemente huesos, chico. Lo que cuenta es la carne. Se fustigó pensando por qué no había llevado consigo algo más letal que la mísera espada que llevaba en la manga en caso de tener que luchar para escapar de aquel salón del té. Un hombre pálido y huesudo, cuya cabeza sobresalía por encima de todas las demás, estaba abriéndose camino a través de un grupo de secretarios judiciales que discutían. Al maestro del té se le fue el color de la cara y le tembló la mano al señalar hacia la mesa.


El rostro de Xiurn se iluminó. —Ya está aquí, Tarn el Viejo.

—¿Quién es? ¿Aquel gigante enclenque? Agarró al erudito del cuello —¿Has contratado a un mercenario para amenazarme?

Una sonrisa de satisfacción se dibujó en el rostro de Xiurn. —Tarn luchó en las guerras Durgan.

—Como el abuelo de todos.



El antiguo guerrero se dirigía hacia ellos, avanzando entre la multitud. Tenía los puños marcados como nueces y sostenía la vaina de la espada que portaba. La luz del sol le incidía en una calva que tenía en la parte superior de su pelo blanco y fibroso. Llevaba una túnica áspera que le quedaba holgada en los hombros huesudos. Una cuerda deshilachada le sujetaba los pantalones de sus estrechas caderas y tenía una cabeza de muñeca de trapo, atada a su cinturón por el mugriento pelo, que guiñaba el ojo como un mercader fraudulento. —Xiurn de la Vial... ¿qué más era? Las palabras salían de su boca como melaza. Se inclinó, y las vértebras de su cuello crujieron. —Soy... Tarn.

—Tarn asesinó a Ira Twigbelly en Rattlerun —dijo Xiurn y, seguidamente, aplaudió. —Él es el salvador de la colonia.

—Fue pura suerte. Sus ojos torvos se posaron en Reskel mientras se dejaba caer en la silla. Colocó la espada encima de la mesa y acarició la concha de nautilus engarzada en el pomo. Un aura maligna emanaba de la gigantesca concha y un leve susurro, muy distante como para descifrarlo, atravesó el oído del poeta y le provocó un escalofrío que le recorrió todo el cuerpo. El mercenario clavó el dedo en el hombro de Reskel y le olisqueó el pelo. —Qué extraño, apestas a perfume y, sin embargo, tienes el bronceado de un obrero. ¿Cuál es tu profesión?

—Soy Reskel de Aberra. Me conocen como el poeta del pincel de marta.

Tarn parpadeó, sin mostrar señales de entendimiento. Mientras, el poeta trataba de discernir si lo que le salía de la boca era baba.

Reskel jugueteó con los pulgares. —Escribo poesía.

—Eso lo sé. Tamborileó con sus dedos nudosos sobre el pomo de la espada de concha.

El poeta se sentía incómodo. La hoja del soldado lisiado rezumaba tal malevolencia que a Reskel se le erizó la piel y sintió un picor recorriéndole la nuca. Solo pensaba en huir, en que necesitaba salir de aquel lugar. Las articulaciones de Tarn crujieron.

Reskel cogió la tetera y se levantó de su asiento. —Voy a por agua caliente.

Tarn se volvió hacia Xiurn. —¿Quieres que... lo mate ya? Su voz resonaba con malicia.

—¡No! Xiurn saltó de su asiento como si sus ropajes hubieran prendido fuego. —Aquí no —dijo, siseando como una víbora.

—Lástima, detesto a los poetas.

Los clientes abarrotaban la puerta, abriéndose paso a empujones y codazos. Si quería escapar, tendría que llegar hasta la cocina. Xiurn parecía estar a punto de vomitar en su propio regazo. «No hay salida, Reskel, los hombres de mi tío están por todas partes», pensó el erudito.

—¿Le apetece una taza de té de ciruela, Tarn?

—Claro, es mi favorito.

—Lástima, se les acabó, solo queda de esmeralda. —le respondió y, acto seguido, se apresuró a dirigirse hacia a la salida.

***
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Reskel se escabullía entre un tumulto de oficinistas que formaban un círculo y agitaban los brazos en un animado debate. Sus sombreros de copa alta se balanceaban y a través de ellos se veía la belleza de Lilac bañada por la luz de la luna.

—Apártate de mi camino, pies sucios. Un aprendiz del gremio pasó por su lado y le dio un empujón con el hombro. De su oreja colgaba un pendiente de plata con forma de martillo. Los dedos de Reskel buscaron por instinto la empuñadura de su estoque, pero lo único que encontró fue el cinturón que le había prestado Xiurn. «Nunca debí haber confiado en aquel imbécil», pensó. «Alabados sean los Constructores, lo único que pudo conseguir fue un colmillo imperial cascado». Cualquiera de los duelistas, saqueadores o matones que merodeaban por las bodegas de la plaza del Aljibe le habría hecho el trabajo fácil. ¿Qué le llevó a vender su espada? Fue pura insensatez. Cualquier posibilidad de que la Casa Geboor le recompensara por recuperar los huesos de Quintha K'ree se había esfumado. Tendría que conseguir suficiente plata a la vieja usanza: con mentiras y estafas para salir de aquel pozo de letrinas que era la ciudad. Miró por encima del hombro. Tarn amenazaba a las mesas adyacentes, los puños colocados en la espada. Xiurn enarcó una ceja y le dirigió una mirada a Reskel.

Reskel esbozó una sonrisa fingida y levantó la tetera. —Bueno, voy a por más agua, ahora vuelvo. Se escabulló entre la multitud. ¿Dónde estaba la puerta de la cocina? El agua no se herviría sola. Atravesó un mar de hombros tal y como lo haría una pantera en la hierba alta y divisó al maestro del té. —Necesito encontrar la cocina.

—Por supuesto, por supuesto. El maestro del té gesticuló con los labios distendidos esbozando una sonrisa mientras arrastraba los pies por el suelo. —Veré lo que puedo hacer, me pongo a ello en un momentito. Se alejó aplaudiendo. —¡Atención! Colóquense en sus asientos, por favor. La actuación que tanto están esperando comenzará en breves minutos. El parloteo y las risas disiparon los aplausos desperdigados y la tetera vacía cayó en su muslo. Xiurn movía las manos como un insecto pálido mientras hablaba con Tarn. El colmilludo asintió como un árbol ponderoso y deteriorado, mirando con atención el vial que contenía un líquido transparente sujeto entre sus gruesos dedos. Los gránulos cristalizados suspendidos en el líquido brillaban como luciérnagas.

—Si desea espiar a su amante, este es el mejor asiento de la Orquídea. Un hombre menudo palmeó el taburete acolchado a su lado, haciendo tintinear los cascabeles atados a su apretado bigote trenzado. El flequillo que rodeaba el pelo canoso negro tenía la misma longitud, como si hubiera colocado un orinal pequeño sobre su cabeza y se hubiera recortado el pelo él mismo. —¿A quién le guarda afecto: al erudito incompetente o al soldado vejestorio?

—Por ninguno de los dos. Hizo una reverencia imperial al tiempo que juntaba los talones. —Buenas noches, forastero.

Al hombre se le escapó una risita y se tapó la boca con la palma de la mano, como se reían las cortesanas en las teterías del callejón del Pétalo Ardiente de Aberra. —Oye, ¿nos conocemos? Juraría que le he visto antes. Chasqueó el dedo. —Ahora me acuerdo, usted es el poeta del pincel de marta.

Por lo menos alguien en esta ciudad de mala muerte le reconocía por su arte y no como el necio que arrastraba un saco de huesos a través de los Páramos Viskari. Debería haberlos dejado en la cuneta por todo el agradecimiento que le dieron. El hombre se llevó las manos al corazón.

—Te escuché recitar La decadencia en el Palacio de los Redsleeve. Eso fue hace... no sé, —calculó con los dedos—, ¿quince años tal vez?

«Dieciocho».

—Tienes que contarme tu secreto —dijo el hombre misterioso mientras se acariciaba el bigote. —Excepto tu tez que es más oscura, tu cara es tal y como la recuerdo. No has envejecido ni un solo día.

—Debo marcharme. Levantó la tetera. —Solo quería un poco de agua.

—¿Acaso no es lo que queremos cada uno de nosotros? El problema es que todos tenemos sed, pero, no te preocupes, te ahorraré la molestia. El tipo dio un golpecito en la mesa, enseguida un mayordomo se acercó e hizo una antigua reverencia cortesana. —Trae más agua, rápido.

El mayordomo fornido colocó una tetera nueva y dos tazas limpias sobre la mesa e indicó a Reskel que se sentara con un además cortante propio de un soldado o de un investigador imperial. El pavor se abrió paso por sus entrañas. Tuvo que reconocer que le habían sorprendido esta vez. —Gracias, pero debo marcharme. La inspiración de la dama me está llegando, así que debo aprovecharla. ¿Mencioné que era poeta? Bueno por si acaso, escribo poesía.

El mayordomo le obstruyó el paso, sonriente, y señaló el asiento acolchado con la mano; fibras musculares se enroscaban en su antebrazo lleno de cicatrices. — Yo en su lugar me sentaría, señorito Flint. El hombre misterioso sirvió el té en las tazas, derramando la infusión caliente sobre la mesa. La alegría desapareció de su rostro. —He presenciado cómo mi mayordomo infligía heridas atroces con una astilla de bambú, cosas que no creerías posibles... lesiones horribles y morbosas. Así que ahórrese la agonía y tome asiento.

Se acomodó en el asiento acolchado. ¿Qué sabía de él aquel hombre misterioso? —Le aseguro que no tengo ni idea de qué va todo esto —dijo Reskel. —Seguro que sí —le respondió el hombre. —Pero dejaremos que tu pasado permanezca enterrado, siempre y cuando nos reveles cuál es la nueva trama que está urdiendo el poeta del pincel de marta en Brighthall. Sacó un sello de latón y lo deslizó por la mesa. —Soy el inspector jefe Himistus Wa. Al magistrado le preocupa que estés extralimitando la bienvenida que te ha proporcionado la Casa Geboor con ese negocio de contrabando que has iniciado con la familia Awl.

—Me ha tenido que confundir con otra persona. Los poetas no nos dedicamos al mercantilismo, nos resulta indecoroso. Por lo visto, la suerte de Reskel se estaba acabando. ¿Cuánto tiempo llevaban observándole el magistrado y sus escoltas? 

El inspector tomó un sorbo del té y se relamió los labios con satisfacción. —¿Sabe por qué me gusta este sitio? Este asiento ofrece una vista dominante de todos los sórdidos actores que operan en el interior del Jardín de las Orquídeas. Resulta un lugar menos sangriento que la plaza del Aljibe, pero no por ello menos peligroso. Aquí, cada noche se celebra una función de teatro. Fíjese. Allí se encuentra sentada la matrona del gremio, Klamp, escoltada no por uno, sino por dos aprendices. ¿No le parece extraño?

—No es de extrañar en los gremios el mostrar gran interés por chicos viriles y pasivos. —¿Habla desde la experiencia? —le respondió el hombre. Interesante, me encantaría escuchar esa historia algún día, suena sórdida, desagradable incluso. Dibujó un corazón con el té derramado. —Pero tu hipótesis es incorrecta. Raesna Klamp se fugó con un perfumista rival, en concreto con el mismo hombre al que su padre echó del negocio en Aberra antes de que se convirtiera en la Ciudad de las Tumbas. Se establecieron aquí, en Brighthall, y siguen muy enamorados.

—Entonces, ¿por qué se presenta aquí con guardaespaldas?

—Excelente pregunta, aunque me figuro que la respuesta no le gustará —el inspector Wa se acarició la barbilla—, observa lo que hace ahora Xiurn del Vial. Ha estado haciendo eso delante de tus narices cada noche durante toda la semana.

Reskel vio cómo el erudito le entregaba una caja de madera del tamaño de un puño a uno de los aprendices de la matrona del gremio y sintió una punzada en el pecho. Xiurn no solo le había traicionado, sino que además había descubierto cómo hacer su propia jalea. La maldita chica que le instruía habrá descubierto la fórmula. Una vez que se desenredara de este lío con el inspector, se colaría en la Academia Concha y la mataría a ella primero. Luego se tomaría su tiempo con Xiurn por hacerle desperdiciar unos cuantos meses de su vida. Lástima que no tuviera una buena complexión.

El estúpido colmilludo arrugó la cara, mirando el frasco de reojo.

El inspector Wa le dio un sorbo ruidoso al té. —Lo que me muero por saber —dijo mientras se relamía los labios—, es lo que hay en el interior de la caja.

***
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Unas esposas de latón que parecían dos anguilas de río unidas por la cola se aferraron a sus dedos. Unos ojos de pez, pintados y brillantes le clavaron la mirada, y cada vez trataba de mover las manos, sus cuerpos ondulaban. Aquellas aletas metálicas se movían de verdad. Podría llegar a ser artilugio extraordinario si el inspector se lo hubiera puesto a otra persona.

—¿Cuánto tiempo llevan haciendo negocios con los Awl? —interrogó a Reskel mientras sacaba del bolsillo un trozo de pergamino y un trozo de carboncillo para anotar y prosiguió. —¿Cuánto de involucrado está el Awl Blacksleeve en las actividades del día a día? —¿Negocios? Repito, no soy comerciante. El poeta tiró de las esposas de latón y se retorció, pero no consiguió liberarse del artilugio. ¿Por qué había metido los malditos dedos en las bocas de aquellas anguilas en miniatura? «Estúpido, estúpido, estúpido», pensó. —Solo soy un pobre poeta ambulante.

—Que viste con seda de polilla. El inspector Wa entornó los ojos.

—Todo alquilado en una tienda de disfraces, excepto los zapatos que son míos.

El mecanismo de cierre de la boca de la anguila se negaba a ceder y el metal puntiagudo se clavaba en su carne cada vez que se movía. «Qué ingenioso», pensó. El gran Tazzer adaptó lo que en un principio era un truco infantil a un dispositivo útil para guardias y agentes. Aun así, Reskel pensó que tal vez, si empleaba la suficiente fuerza, podría ser capaz de romper el centro donde las dos cabezas de anguila compartían una sola cola.

—Yo no haría eso si no quiere que...

Los dientes del pez mecánico le mordieron los nudillos. Sacudió las manos mientras el dolor se intensificaba. —Inspector...

El inspector Wa soltó una risita mientras se acercaba y presionaba un pestillo con forma de aleta. Las mandíbulas metálicas liberaron su presión. —Tiene incluso un compartimento en la cabeza para añadir veneno, este artilugio imita a una anguila de verdad.

El dolor punzante despareció, pero sus dedos seguían atrapados. El inspector Wa continuó hablando como si nada hubiera pasado. —Pero no soy tan cruel. Las mordeduras de anguila pueden ser bastante dolorosas. Lo sabría si hubiera crecido en los campos, pero con un apellido como Flint... debo suponer que... ¿viene de una familia de mineros?

—De carboneros.

—Es interesante que recuerde ese dato, apuesto a que se considera un verdadero hombre del pueblo.

—Suélteme, no he hecho nada malo. ¿Y si empujaba hacia adentro? Quizá eso podría funcionar.

—Quiero que me cuente todo lo que sabe acerca de la fábrica de viales.

—¿La fábrica de viales? Nunca he oído hablar de eso. Gruñó, metiendo los dedos más a fondo en la trampa, pero solo hizo que los dedos se quedaran aún más atrapados. Se dio por vencido. —Escuche, inspector... Solo soy un poeta. Piense... Xiurn del Vial. ¿Fábrica de viales? ¿Lo pillas? Ja, ja... Apuesto a que usted se cree un idiota ingenioso.

—Deje de poner a prueba mi paciencia. La hilaridad desapareció de los ojos del inspector. —Antes de abandonar el Jardín de las Orquídeas, me revelará todo lo que sepa sobre la fábrica de viales de Xiurn, sin omitir ningún detalle de su implicación en ello. Permíteme recordarle que yo también soy poeta, pero de otro tipo. Si sospecho que miente u oculta alguna información, me encargaré de enseñarle unas cuantas estrofas atroces.

—¡Atención! El maestro del té subió al escenario, se mostraba radiante ante el público, mientras los camareros colgaban lámparas de papel en ganchos alrededor del patio. —Lilac bañada por la luz de la luna les pide que se abstengan tanto de conversar como de moverse por el salón del té en el transcurso del recital.

—Oh, bueno. El investigador Wa se cruzó de brazos.

—El espectáculo está a punto de empezar. Le recomiendo encarecidamente que disfrute mientras pueda, poeta. De ahora en adelante le esperan días difíciles.

Reskel se hundió en la silla.

Xiurn agitó los dedos en un gesto burlón y una sonrisa de satisfacción se dibujó en su cara demacrada. «Fábrica de viales... qué gracioso», pensó el poeta.

El poeta fulminó con la mirada al joven erudito. —De acuerdo, se lo contaré todo.

—Por supuesto que lo hará, no espero menos de mis prisioneros. El inspector Wa se inclinó hacia Reskel, el aliento le olía a menta. —En especial de uno que me resulta tan irritable, ¿de verdad no se acuerda de mí, Reskel?

Él retrocedió ante el viejo inspector. Aquello le parecía ridículo. ¿Por qué iba el poeta del pincel de marta a acordarse de un viejo cascarrabias? Mientras tanto, el punteo del arpa gayum se propagaba por la oscuridad al mismo tiempo que las lámparas se iban consumiendo una a una, y unas notas sobrecogedoras vibraban con ímpetu desde un rincón. Tarn el Viejo se levantó a trompicones de la silla, mirando con el ceño fruncido a los sorprendidos invitados sentados en las mesas adyacentes. —Gracias, Xiurn del Vial, por tan poderoso regalo.

La música se intensificaba a la par que mitigaba el alboroto.

Tarn retiró el cierre de lacre y se derramó el contenido del tubo de cristal en la garganta. Con los ojos desorbitados, se llevó la mano al cuello y empezó a toser. Luego, Tarn golpeó con su pesado puño la mesa, provocando que las tazas de té rebotaran cerca del borde de la mesa y cayeran al suelo, la vajilla de porcelana se hecha añicos. A Reskel le dio un vuelco el corazón. Una mujer fantasmal vestida con pálidos harapos funerarios se deslizó por el patio. Llevaba las trenzas entrecruzadas con cintas de un color carmesí que ocultaban la mitad de su rostro liso como el alabastro y punteaba el arpa gayum con la furia de un tifón; las púas que llevaba en cada dedo parecían garras. La mujer los miraba a todos con desprecio mientras El bramido de la luna calavera ronroneaba en su arpa.

A Tarn le causaba obsesión aquella mujer, Lilac bañada por la luz de la luna. Tarn se estremeció de la risa, y el pecho se le expandió como el de un sapo: el elixir que le había dado Xiurn estaba surtiendo efecto. Unas manchas púrpuras se extendían por todo el cuerpo, la piel le bullía mientras las pústulas verrugosas se inflaban y estallaban, alcanzando la cara de Xiurn. Después, Tarn desenvainó su espada y la alzó. —Tu alquimia me ha liberado de esta miserable forma.

Lilac bañada por la luz de la luna siguió punteando su arpa, mostrándose impasible ante el arrebato del colmilludo. Este subió al escenario.

—No doy crédito. El inspector Wa se levantó con lentitud de su asiento, sus manos presionando la mesa. —¿Cómo ha conseguido hacerse con un elixir de colmilludo? Aquel secreto murió con la muerte de Siurna K'ree.
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